
 
 
 
 

 

 
Materiales comunes para misa con adultos y con niños 

 
LECTURAS 

 

1ª Lectura 

 
Lectura del prometa Amós (7,12-15) 
 
En aquellos días, dijo Amasías, sacerdote de “Casa de Dios”, 
a Amós: "Vidente, vete y refúgiate en tierra de Judá; come allí 
tu pan y profetiza allí. No vuelvas a profetizar en Casa de 
Dios, porque es el santuario real, el templo del país." 
Respondió Amós: "No soy profeta ni hijo de profeta, sino 
pastor y cultivador de higos. El Señor me sacó de junto al 
rebaño y me dijo: "Ve y profetiza a mi pueblo de Israel."" 

Palabra de Dios 
 
Salmo responsorial: 84 
 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación.  
 
Voy a escuchar lo que dice el Señor:  
"Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos."  
La salvación está ya cerca de sus fieles,  
y la gloria habitará en nuestra tierra. R. 
 
La misericordia y la fidelidad se encuentran,  
la justicia y la paz se besan;  
la fidelidad brota de la tierra,  
y la justicia mira desde el cielo. R. 
 
El Señor nos dará lluvia, y nuestra tierra dará su fruto.  
La justicia marchará ante él,  
la salvación seguirá sus pasos. R. 

Parroquia Sagrado Corazón de Jesús (san Diego) 
Cartagena 

RECURSOS LITÚRGICOS 
 

DOMINGO XV DEL TIEMPO ORDINARIO.   Ciclo B. 



2ª Lectura.  
 
Lectura de la carta a los Efesios (1,3-14) 
 
Bendito sea Dios, Padre nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 
bendecido en la persona de Cristo con toda clase de bienes 
espirituales y celestiales. Él nos eligió en la persona de Cristo, 
antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e 
irreprochables ante él por el amor. Él nos ha destinado en la 
persona de Cristo, por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos 
ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. 
Por este Hijo, por su sangre, hemos recibido la redención, el 
perdón de los pecados. El tesoro de su gracia, sabiduría y 
prudencia ha sido un derroche para con nosotros, dándonos 
a conocer el misterio de su voluntad. Éste es el plan que 
había proyectado realizar por Cristo cuando llegase el 
momento culminante: recapitular en Cristo todas las cosas 
del cielo y de la tierra. 
[Por su medio hemos heredado también nosotros. A esto 
estábamos destinados por decisión del que hace todo según 
su voluntad. Y así, nosotros, los que ya esperábamos en 
Cristo, seremos alabanza de su gloria. Y también vosotros, 
que habéis escuchado la palabra de verdad, el Evangelio de 
vuestra salvación, en el que creísteis, habéis sido marcados 
por Cristo con el Espíritu Santo prometido, el cual es prenda 
de nuestra herencia, para liberación de su propiedad, para 
alabanza de su gloria.] 

Palabra de Dios 
 
EVANGELIO: Marcos 6,7-13 
 

En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos en 
dos, dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos. Les encargó que 
llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, 

ni dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica 
de repuesto. Y añadió: "Quedaos en la casa donde entréis, hasta que os 

vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os recibe ni os escucha, al 
marcharos sacudíos el polvo de los pies, para probar su culpa." Ellos 
salieron a predicar la conversión, echaban muchos demonios, ungían 

con aceite a muchos enfermos y los curaban. 



MONICIONES 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Convocados un domingo más por el Señor, nos reunimos en 
torno al altar para ser alimentados por la Palabra y por el 
cuerpo y la sangre de Cristo. Necesitamos ese alimento para 
llevar el Evangelio a un mundo que vive de espaldas a él. 
Somos conscientes de nuestros límites y debilidades, pero 
también de que nuestro verdadero tesoro es la fe compartida 
en el Dios que nos ha llamado por nuestro nombre y ha 
querido hacernos partícipes de su misión redentora.   
 
 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 
Los profetas casi nunca fueron bien recibidos. Este es el caso 
de Amós, que siendo del reino de Judá se ve llamado por Dios 
a predicar en el de Israel. El rechazo de la institución oficial 
de aquel reino revelaba el deterioro de una religión que había 
perdido su sentido. No es agradable ser portavoces de Dios, 
pero como dice la carta a los efesios, hemos sido elegidos en 
Cristo para ello, no por nuestros méritos, sino por pura 
gracia. Dios que se hace pobre nos pide también a nosotros la 
pobreza y el trabajo en equipo como expresiones de la 
pedagogía divina. Pues Dios, siendo todo poderoso, se hizo 
pobre por nosotros y a imagen de la Trinidad, quiso fundar 
un grupo de amigos y hermanos que trabajaran juntos por el 
Reino de Dios.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



ACCIÓN DE GRACIAS 
 
No somos profetas, 
ni hijos de profetas, 
Nuestro linaje no está tejido 
con el hilo de las filactelias 
ni con las franjas de ningún manto. 
Los que se dicen sabios 
sólo nos enseñaron a decir amén; 
pero la sabiduría nos despierta cada mañana 
con un beso tierno, sembrado de paz. 
Nos duelen las guerras  
de los que se erigen en guardianes de nuestra fe  
sin entender que nuestra fe  
no necesita guardas, ni murallas;  
es una fe abierta y cimentada en la Verdad; 
una verdad escrita con mayúsculas en la Vida 
y con minúsculas en sus libros de ciencia. 
No somos profetas, 
nunca quisimos serlo. 
Sólo somos un pueblo enviado, 
en camino hacia la ultrajada utopía 
para asistir a su resurrección, 
que será también la nuestra; 
convocadores de los que acampan en las cunetas 
y mensajeros de una gran noticia de libertad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



ORACIÓN DE LOS FIELES (peticiones) 
 

1. Que las normas y leyes de las instituciones nunca 
apaguen el fuego vivo de la verdad que clama en las 
entrañas de los testigos del Dios vivo. ROGUEMOS AL 
SEÑOR.  
 

2. Que seamos capaces de superar el individualismo, 
tomando conciencia de que Dios nos envía para trabajar 
en equipo, fomentando así una vida más comunitaria. 
ROGUEMOS AL SEÑOR.  
 

3. Que, a través de una vida evangélica, más pobre y con 
menos ataduras y apegos, nuestro mensaje sea más 
creíble. ROGUEMOS AL SEÑOR.  
 

4. Aliméntanos, Señor, con tu Palabra y con la Eucaristía, 
para que encontremos la fuerza necesaria para llevar tu 
mensaje incluso hasta aquellos que te rechazan. 
ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



HOMILÍA 
 

Cuando era un adolescente, escuché de boca de un sacerdote una 

expresión que se me quedó grabada. Ese sacerdote había sido requerido 
para que celebrara una misa privada, tras la cual se habría una fiesta a 
la que estaba invitado. Visiblemente airado el sacerdote respondió: “yo 
no soy un cura de misa y olla”. En aquel momento no entendí 
exactamente a qué se refería, aunque con el tiempo creo haber 

descubierto lo que quería decir. 
 

Existe una forma de vivir la fe: encorsetada, plegada a los 
esquemas, proyectos e inercias que terminan convirtiendo la 
experiencia sagrada original en una adormecida y adormecedora rutina. 

Ciertamente, sin religión es imposible vivir la fe. Como las ideas 
necesitan de palabras (vocalizadas o escritas) para poder encarnarse en 
la vida, la fe necesita esquemas, normas, ritos y demás estructuras que 

configuren la experiencia creyente. A esto es a lo que llamamos 
“religión”. Ahora bien, cuando la religión, lejos de ser una plataforma 

para desplegar la experiencia de la fe, se convierte en un fin en sí 
misma y se pone al servicio de lo “políticamente correcto”, no solo deja 
de ser útil a la experiencia sagrada, sino que incluso la traiciona. 

  
Esto es posiblemente lo que le ocurrió al profeta del templo de 

Betel, Amasías: estaba institucionalizado. Lo que había nacido como 
una vocación, se había convertido en una profesión. Cuando se llega a 
este extremo, cualquier luz que provenga de la experiencia original, 

resulta incómoda y desestabilizadora. Por eso Amasías insulta a Amós 
llamándole “vidente” y no “profeta”, arrogándose así el monopolio del 
profetismo (de un falso profetismo, evidentemente). Amós entra en este 

lenguaje para volverlo en contra de Amasías. Cuando dice que no es 
profeta ni hijo de profetas, sino pastor y cultivador de higos, está 

diciendo que él no ha convertido su vocación en una profesión, sino en 
algo que se ve obligado a hacer sin ningún tipo de ganancia, 
simplemente porque Dios lo ha llamado para que lo haga. Amós, al 

contrario que Amasías, no es un “cura de misa y olla”, es decir, no vive 
del sueldo de su religión, sino que se gana la vida por sí mismo; su 

mensaje está hecho desde la libertad y desde la frescura de la 
experiencia vocacional fundante. 

 

¿Cuántas vocaciones puede haber en la Iglesia presas de la 
institución? ¿Cuántas bocas no son libres para predicar lo que arde en 

las entrañas por miedo a las consecuencias o simplemente por 
cansancio, hastío o desesperanza de que nada cambie?  

 

 
 



Cuando el “profesional de la religión” (el friki espiritual) se 
acomoda a una determinada condición institucional, termina por 

necesitar varios bastones de mando; no se conforma con un par de 
sandalias y busca cobijo en todo tipo de mantos protectores que le 

garanticen un sueldo generoso, una afectividad narcisista, una buena 
asistencia sanitaria o una cómoda pensión. Esos mantos, sandalias o 
bastones no son más que el sucedáneo con el que cubrir una vocación 

herida, oxidada por la rutina y almidonada por la comodidad. ¿Cuántas 
de estas vocaciones puede haber hoy en la Iglesia? 

 
Para que la llamada original de la fe, que todo seguidor de Jesús 

ha sentido, no se convierta en un sistema religioso acomodado y estéril, 

siempre hemos de beber de la fuente, volviendo una vez y otra al 
manantial de la primera llamada. Esta experiencia es fácil de descubrir 
porque es la que sigue resonando en nosotros en su versión original. 

Tiene algunas características especiales, según escuchamos en el 
Evangelio. He aquí unas cuantas: 

 
En primer lugar, se da incluso antes de la experiencia pascual, es 

decir, de la experiencia plena de la resurrección. El creyente empieza a 

ser creyente desde el momento de la primera llamada; no es necesario 
que haya madurado totalmente en la fe. La vocación es, desde el 

principio, un envío, una salida. 
 
En segundo lugar, es una salida en equipo, nunca individual. 

Aunque la llamada es personal, la misión siempre es comunitaria. 
Jesús no manda a personas solas, sino en equipo. ¡Cuantas vocaciones, 
sobre todo sacerdotales, se frustran hoy día por haber sido “educados” 

(mal educados habría que decir) para la soledad o el trabajo pastoral 
individual, cuando Jesús siempre quiso el trabajo en equipo, tal vez 

porque es sacramento de la Trinidad! 
  
Por otro lado, la verdadera vocación siempre va hermanada con la 

austeridad y el desapego a las cosas de este mundo. No sólo es un 
desapego material, sino también afectivo. La persona de Dios no hace 
depender su vocación del éxito o del fracaso, sino que sabe que su 

felicidad está en el anuncio mismo, aunque a veces tenga que sacudirse 
el polvo de la tierra que lo rechaza. ¿Cuántos líderes eclesiales viven 

frustrados por sus fracasos pastorales, buscando en las 
compensaciones humanas un alivio para evitar la amargura de la cruz? 

  

Como dice san Pablo, en ese magnífico himno trinitario y 
cristológico de la carta a los efesios, hemos sido elegidos en la persona 

de Cristo para ser santos e irreprochables en el amor. Sin Cristo no hay 
llamada, sino una especie de entretenimiento espiritualista.  

 



Esta llamada no es una experiencia en pretérito, sino una voz 
permanente que nunca ha de dejar de fluir en nuestro corazón para que 

no se nos seque el alma y terminemos como Amasías, rechazando a los 
verdaderos profetas para defender nuestros privilegios, nuestra posición 

o nuestra comodidad, bien sea material, espiritual o ideológica. 
 
El profeta siempre escucha lo que dice el Señor, como hemos 

cantado en el salmo. Y el Señor dice que la misericordia (que viene del 
cielo) se encuentra con la fidelidad, que debe nacer de nuestra tierra, 

del barro de nuestra condición humana. El profeta es el portavoz de la 
justicia que mira desde el cielo (justicia de Dios, no de los hombres) y de 
la paz que va hilvanada a ella. De esta forma, justicia y salvación 

siempre se dan juntas. ¿Es la Iglesia un agente de justicia y paz? 
¿Encuentra la humanidad de hoy en las comunidades cristianas un 
hogar para estos valores irrenunciables? Evitemos caer en la vocación 

de Amasías para, desde la libertad, dejarnos sorprender por Dios con la 
humildad y disponibilidad de Amós, como discípulos del siglo XXI, 

llamados por Cristo para compartir su misión. 
 


